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4 JUNIO 2023 CICLO A SANTÍSIMA TRINIDAD 
Lectura 1ª Éxodo 34,4b-6. 8-9. 2ª 2ª Corintios 13,11-13. Evang. Juan 3,16-18. 
 

1. Meditamos:  Cuando celebramos la SANTÍSIMA TRINIDAD, nos sale al encuentro la palabra 
Misterio, que parece recordarnos: Esto nos desborda, no podemos comprenderlo. Y pienso: 
¿Acaso no es toda la vida misterio, desde mi propio existir, respirar, sentir? ¿Por qué ya no 

nos asombramos cuando sale el sol, anochece, o miramos al cielo? ¿Incluso cuando 
acariciamos el pétalo de una flor o nos asomamos a la mirada de un niño?  
 Por eso, hermano, acércate hoy a la TRINIDAD DIVINA con sencillez y con ternura;  no 
pretendas metértela en tu cerebro; entra en ella sin preguntas ni recelos, como el niño 
entrando en casa, acogido por su madre o su abuela. Pídele a la Santísima Trinidad un alma 
de niño, asombrado ante la vida que cada mañana estrena, confiado, porque se sabe amado. 
Oí a una anciana decir que la mirada de sus nietos era una ventana por la que se asomaba 
Dios. Oí otra vez, a dos niños que se cambiaban por un día su ángel de la guarda. ¡Seguros 
como estaban de que a sus ángeles les encantaría! ¡Qué cerca de nuestras vidas está Dios! 
 ¿Por dónde se va a este gran Misterio de la Trinidad? A la Trinidad no se va; es Ella la 

que nos viene, nos trae a la vida, nos cuida providente, nos habita amorosa en el alma. Jesús 
no la llamaba Trinidad, sino nos recomendaba: ¡Decidle Padre! y nos enseñó la única oración 
que contiene todas las demás oraciones: El Padrenuestro. Y Jesús, el Hijo del Padre, se hizo 
nuestro Hermano y nos entregó su vida y su muerte. Y al Espíritu Santo, Amor del Padre y 
del Hijo, nos lo envío con sus dones: Por sus frutos lo conoceréis.  

En definitiva, en nuestro acceso a la Trinidad, nuestro peor error sería pretender 
domesticarla, ponerla a nuestra medida, meterla en nuestro pequeño celemín. No 
pretendas, hermano, alcanzar a Dios, apoderarte de su gran Misterio. En cambio, déjate 

alcanzar por Dios: que, si le abres tu humilde celda, se agachará amoroso y entrará; y 
escucharás con asombro y emoción sus palabras: ¡Qué bien se está aquí! 
 ¿Existe alguna imagen de la Trinidad? No me refiero ahora a las esculturas y pinturas. 
La Biblia nos dice que sí: El hombre y la mujer fueron creados a imagen y semejanza divina.   
 A través de la FAMILIA, reflejo de la unidad en el amor y la diversidad en el respeto 
mutuo, y de la fecundidad de los hijos; también, en la intimidad de nuestras almas, se sigue 
manifestando Dios.  
 Por tanto, celebrar la Santísima Trinidad, no es solo un ejercicio teológico, sino una 
revolución de nuestra manera de vivir. nos enseña que no se puede estar nunca sin el otro. 
No somos islas, estamos en el mundo para vivir a imagen de Dios necesitando de los demás 
y abiertos a los demás (Papa Francisco)   
 
 2. Compartimos: Hay tres modos de hacernos hoy en el grupo a imagen de la Trinidad: 
Conocernos – comprendernos, querernos. ¿Por qué hoy en el grupo no os ejercitáis en esto? 
3. Compromiso: Todas las bendiciones se hacen en el nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu. ¿Por qué no te dedicas a bendecir en esta semana todo tu vivir, y a las personas, 
lugares, caminos, situaciones? Bendecir es derramar alrededor la Gracia de Dios. 


